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De paces, guerras, siervos 

Gabriel Albiac (LA RAZON, 23/09/04) 

 

«De la sociedad cuyos ciudadanos, paralizados por el terror, son incapaces de tomar las 

armas, debe decirse que logra ausencia de guerra, mas no paz. Porque la paz no es, en efecto, la 

carencia de guerra; paz es una virtud que nace de la fortaleza del ánimo». 

No, no es un belicista exabrupto de los perversos enemigos de Zapatero, de Ben Laden y de la 

congregación universal de almas piadosas. Ni siquiera aserto de algún maestro antiguo en ese 

refinadísimo arte de la guerra que es el Zen, disciplina samurai a la cual la panda de no muy letrados 

zascandiles que barnizan la imagen del señor presidente confunden con lindas técnicas de 

ornamentación floral y muy finas decoraciones de interior sobre fondo angélico de sonrisas aleladas. 

En su admirable fusión de sentido común y precisión teórica, el texto entrecomillado procede del 

punto de arranque de la teoría política moderna: el «Tractatus Politicus» que un judío español en el 

exilio andaba aún escribiendo cuando lo alcanzó la muerte, allá por los albores del año 1677. 

Yo entiendo que al señor presidente le resulte un tostón el latín grave de Spinoza y sus 

colegas, empeñados, pobrecitos, en hablar con lenguaje riguroso. Pero algún chico listo de Moncloa –

alguno, digo yo que habrá– hubiera, por lo menos, podido pasarle la ficha. O alguna que otra cosa, 

con la misma música, de un tal Thomas Hobbes. O, si es más de su gusto irse más lejos, de 

Maquiavelo tal vez (o bien del Tito Livio suyo, ese que determina como «justa aquella guerra que es, 

para quienes la hacen, necesaria» y como «pías las armas que son su última esperanza»), o, tal vez, 

del tan sutil Francesco Guicciardini («En las guerras, quien quiere ahorrar despilfarra»), con no poca 

frecuencia más fulgurante aún que su compadre Maquiavelo… 

Me da que Campoamor sea más acorde con los presidenciales gustos de lectura; pero cambiar, 

de vez en cuando, no hace daño. Nos hubiéramos todos ahorrado el bochorno de verle hacer su 

papelón de hippie marchito ante la ONU, con aquello tan mono –por lo menos tanto como las blusitas 

que dice su ministra de Cultura que le encanta enfundarse para ir a comprar el periódico por las 

mañanas– de que «la paz es una tarea que exige más valentía, más determinación y más heroísmo 

que la guerra», y que «por eso las tropas españolas regresaron de Iraq». Regresaron no. Huyeron. 

Llamemos a las cosas por su nombre. Y, puestos a usar las palabras como el diccionario manda, 

tampoco vendrá mal que el chico listo –que lo hay, insisto, seguro, y, a lo mejor, hasta tiene 

biblioteca en casa y todo– le soplase esta otra más que evidencia política: que «una sociedad en la 

cual la paz depende de la inercia de súbditos a los cuales se conduce como un rebaño habituado tan 

sólo a ser siervo, debería ser más bien llamada soledad que sociedad». 

Tuvo un hallazgo, no obstante, el querubín que cuelga de su sonrisa insoluble –digo yo que él 

sabrá qué diablos es lo que lo regocija tanto en todo lugar y tiempo que se tercie– ante la ONU el 

martes: fue fantástico escucharle proponer, con tono servicial y serio, aquello de «una alianza de 

civilizaciones entre el mundo occidental y el mundo árabe y musulmán». 

Pase lo de «árabe y musulmán», aunque no sé la gracia que hará a los interfectos superponer 

ubicación geográfica con confesión religiosa. A mí, me suena a racismo, pero tal vez sea yo muy 

puntilloso en esas naderías; eso sí, me temo que iraníes y afganos –extremadamente musulmanes 

ellos, y aún más extremadamente arabófobos– puedan ser, en este tipo de matices, bastante más 

puntillosos que yo mismo. Ahora bien, que musulmán sea una «civilización» no será, para el creyente, 

más que blasfemia e insulto. Musulmán –en literalidad, el que se somete a Dios– es el sujeto de una 

fe religiosa: ni civilización ni cultura; religión, un respeto; con la religión no se juega, asimilándola a 
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mundanas naderías. Y esa fe la codifica el Libro –el, porque no hay otro, porque todo otro es nada 

frente al objeto por el Dios manufacturado–, que prescribe lindezas como las siguientes a aquel al que 

se le pudiera pasar por el magín tipo alguno de componenda con los no creyentes: 

«Matad a los paganos allí donde los encontréis». «Combatid a aquellos que no crean en Alá y 

en el día final; a aquellos que no declaren ilícito lo que Alá y su Profeta declaran ilícito; a aquellos que, 

entre las gentes del Libro, no practiquen la verdadera religión. Combatidlos hasta que paguen 

directamente tributo, tras ser humillados». «Matad a los descreídos allá donde los halléis». 

Alíese usted con eso, señor pesidente. Si es que puede, y hasta si le resulta, sin más, 

placentero o divertido. Y tenga usted un sonriente crucero por el paraíso. Conmigo, claro está, no 

cuente. Soy asiduo lector del Corán, es cierto, pero, ¿qué quiere que le diga?, me siento más a gusto 

con los perversos politeístas griegos y con sus deslenguados seguidores en el Renacimento florentino. 

Mejor que haga usted ese viaje solo. Bueno, usted y su sonrisa; así se aburre menos. Porque no tiene 

retorno ese viaje, ¿sabe? Disfrute de él. Y dele recuerdos míos a Caronte. Que yo me quedo en casa. 
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